CUANDO LLEGUE SEPTIEMBRE

Hace cincuenta años (¿Cincuenta quéeee?), que Robert Mulligan, Roch Hudson y Gina Lollobrígida nos dijeron aquello de “Cuando llegue Septiembre”. Bueno, pues ya ha llegado. Se agostó Agosto, la mayoría de los mochuelos volvieron a su olivo y ya nos van presentando las ideas a debatir en este otoño rusiente que nos espera, en el que la principal de ellas parece ser que nuestros gobernantes o no tienen ni idea, o no tienen ideas, o la única que tienen es la de decidir a qué ministros les toca esta semana decir que habrá rescate y a cuáles otros negarlo. Y es que, ¿cuándo este gobiernazo, de mayoría absoluta, se va a dejar de paños calientes, va a salir del lava pies y va a tirarse de una vez a la piscina por donde cubre? Y con mucha más razón si al facilitarles los datos de situación de nuestra pobre España, la oposición les dio el “tocomocho” más gigantesco de la historia reciente. ¿Para cuándo pegar un puñetazo en la mesa y decir hasta aquí hemos llegado? En todo caso, y como mucho, “sostenella y no enmendalla”, como decían aquellos hidalgos del siglo de oro, a los que les debemos, entre otros muchos, el vivir hoy en un siglo de hojalata. Denle de una vez señores políticos, salidos todos sin duda de todas esas durísimas oposiciones para políticos que me imagino que habrán aprobado ustedes. Líense la manta a la cabeza y dejen de querer segar los ingentes problemas con corquetes de vendimiar. Esto va en serio y en serio hay que tomárselo. Nuestra patria está enferma, muy enferma, no seamos inconscientes, esta es la gran verdad y alguien tiene que decirlo. Unos la machacaron y los otros dijeron que arreglarlo estaba chupado. Machacada está, ahora… arreglada… ¿Cuándo se va a dar cuenta el gallego y su cuadrilla que la enfermedad que tiene España no se curará haciendo gárgaras con “agua de antilicañas”, aunque posiblemente no sería mal remedio mandar a más de cuatro personas físicas o jurídicas a hacerlas. ¿Qué fue lo que nos pasó? ¿Qué locura colectiva fue la que nos invadió? ¿Es que nadie se dio cuenta de que si teníamos cinco, no podíamos gastar veintisiete? Y el que veía las cifras y era responsable de que no se descompensaran, ¿dónde estaba?, contando nubes, aliando civilizaciones o pensando que, como le aplaudía el vulgo, era justo hablarle en necio para darle gusto. Sé perfectamente que cuando la rueda del carro se rompe siempre hay alguien que dice que por ese camino no debiera de haberse pasado. Lo sé. Pero, ¿saben qué es lo que más me preocupa?, pues que aquí, en esta España, camisa blanca de mi esperanza, en todas las manifestaciones que he visto, en todas, he podido leer carteles, pancartas o reseñas insultantes casi siempre, didácticas otras y hasta ingeniosas a veces, pero piensen ustedes, por si yo estoy equivocado, ¿han leído algunas en la que en lugar de decir que fulano es un canalla, el gobierno un incapaz y la oposición una inutilidad, han  leído alguna pancarta, repito, que dijera: ¿Pero qué hemos hecho? ¿Cómo fuimos tan idiotas? ¿No, verdad? Pues yo tampoco. Y es que es eso lo que más me preocupa, porque, cómo vamos a curar a un enfermo, que para empezar no sabe ni por donde le duele y como muestra de querer sanarse dice lo que decía aquel pobre soldado: “Se va a joder el capitán que hoy yo no voy a comer rancho”. Cuando era yo más joven y con esto termino, pasaba por Logroño un tren que saliendo de Barcelona llegaba a Pontevedra. Lo llamábamos “El gallego” y yo lo tomaba con frecuencia. Pues, ¿saben lo que les digo?, que ya somos muchos los que estamos, como yo estaba hace varios lustros: esperando a “El gallego” y que, como de costumbre, creo que viene con retraso. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
